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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

 Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
 

� El que procede honradamente 

 y practica la justicia, 

 el que tiene intenciones leales 

 y no calumnia con su lengua. 
 

� El que no hace mal a su prójimo 

ni difama al vecino, 

el que considera despreciable al impío 

 y honra a los que temen al Señor. 
 

� El que no presta dinero a usura 

 ni acepta soborno contra el inocente. 

 El que así obra nunca fallará. 

 

 

 

   

 En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán 
junto a la encina de Mambré, mientras él estaba senta-
do a la puerta de la tienda, porque hacía calor. Alzó la 
vista y vio a tres hombres en pie frente a él. Al verlos, 
corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda y se 
prosternó en tierra, diciendo: 
 «Señor, si he alcanzado tu favor, no pases de largo 
junto a tu siervo. Haré que traigan agua para que os 
lavéis los pies y descanséis junto al árbol. Mientras, tra-
eré un pedazo de pan para que cobréis fuerzas antes 
de seguir, ya que habéis pasado junto a vuestro sier-
vo.» 
 Contestaron: «Bien, haz lo que dices.» 
 Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba 
Sara y le dijo:  
 «Aprisa, tres cuartillos de flor de harina, amásalos y 
haz una hogaza.» 
 Él corrió a la vacada, escogió un ternero hermoso y 
se lo dio a un criado para que lo guisase en seguida. 
Tomó también cuajada, leche, el ternero guisado y se 
lo sirvió. Mientras él estaba en pie bajo el árbol, ellos 
comieron. Después le dijeron: «¿Dónde está Sara, tu 
mujer?» 
 Contestó: «Aquí, en la tienda.» 
 Añadió uno: «Cuando vuelva a ti, dentro del tiempo 
de costumbre, Sara habrá tenido un hijo.» 

 

 Hermanos : 
 Me alegro de sufrir por vosotros; así completo en mi 
carne los dolores de Cristo, sufriendo por su cuerpo 
que es la Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado mi-
nistro, asignándome la tarea de anunciaros a vosotros 
su mensaje completo: el misterio que Dios ha tenido 
escondido desde siglos y generaciones y que ahora ha 
revelado a sus santos. 
 A éstos ha querido Dios dar a conocer la gloria y ri-
queza que este misterio encierra para los gentiles: es 
decir, que Cristo es para vosotros la esperanza de la 
gloria. Nosotros anunciamos a ese Cristo; amonesta-
mos a todos, enseñamos a todos, con todos los recur-
sos de la sabiduría, para que todos lleguen a la madu-
rez en su vida en Cristo. 

– ALELUYA !  DICHOSOS LOS QUE CON UN CORAZŁN NOBLE Y 
GENEROSO GUARDAN LA PALABRA DE DIOS  

Y DAN FRUTO PERSEVERANDO. 

      SALMO 14 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 10, 38-42 
  

E n aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una 
mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Ésta 

tenía una hermana llamada María, que, sentada a los 
pies del Señor, escuchaba su palabra.  
 Y Marta se multi-
plicaba para dar 
abasto con el servi-
cio; hasta que se 
paró y dijo:  
 «Señor, ¿no te 
importa que mi her-
mana me haya de-
jado sola con el ser-
vicio? Dile que me 
eche una mano» 
 Pero el Señor le 
contestó: «Marta, 
Marta, andas in-
quieta y nerviosa 
con tantas cosas; 
sólo una es necesaria. María ha escogido la parte me-
jor, y no se la quitarán.» 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 18, 1-10A 
 

� LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS COLOSENSES 1, 24-28 � 



 

S an Lucas cuenta que una tarde Cristo se retiró a casa de sus amigas, Marta y María, para descansar. Parece que no tenía prisa y se 
sentó a conversar tranquilamente con ellas. Al principio le escuchaban las dos, pero Marta en seguida se levantó a prepararle la comida. 

Entretanto María siguió sentada escuchándolo durante un buen rato. Hasta que al fin Marta le dice a Jesús: «Señor, ¿no te importa que mi her-
mana me haya dejado sola en el trabajo? Dile, pues, que me ayude». Entonces Jesús alaba a María, haciéndole ver a Marta que a una persona 
no sólo se le ama trabajando por ella, sino también estando con ella, acompañándola y escuchándola.  
 Un padre dominicano contaba lo siguiente: «Trabajaba yo en Nueva York, lejos de mi esposa y de mis dos hijas pequeñas, de dos y cuatro 
años, respectivamente. Los planes me fueron bien y calculé mi vuelta para dentro de dos meses. Y así se lo anuncié a mi esposa e hijas, con 
gran alegría de todos. Mi hijita mayor me pidió una bicicleta y yo le prometí que se la llevaría. Pero el hombre propone y Dios dispone. Las co-
sas se me complicaron y tuve que alargar mi estancia. Después de dar a mi esposa la mala noticia, cogió el teléfono mi hijita y, por propia cuen-
ta, ¡a sus cuatro años y medio!, me dijo: Papi, si no puedes traerme la bici, déjala, pero tú ven; te queremos a ti». Este padre, muy emocionado, 
continuaba diciendo: «Tuve que contenerme para no llorar. Mi hija renunciaba a su bici con tal de tenerme con ella». Este emigrante se emo-
cionó porque se sentía querido y se sentía querido porque su hija lo quería a su lado. Uno de los problemas dolorosos que tiene la emigración 
es la separación entre los miembros de la familia. No olvidemos la lección que nos da el Evangelio de hoy: a una persona se la ama trabajando 
por ella; pero también estando con ella, acompañándola y escuchándola.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Torlaco 
20 de julio 

 Nació en el sur de Islandia en 1133. Sus 
padres eran muy pobres, perdieron su gran-
ja  y quebraron cuando él era un niño.  
 Antes de cumplir los 20 años se ordenó 
sacerdote. Por algunos años sirvió como 
párroco.  
 Fue Abad en un Canonicato Agustino de 
Islandia. Dictó la Regla Agustina en Islan-
dia. En 1178 fue elegido Obispo de 
Skálholt, cargo que ejerció hasta su muerte 
en 1193. Torlaco trabajó arduamente para 
reformar su nación y reafirmar a la Iglesia.  
Esta fue una empresa titánica y, aunque no 
siempre exitosa, él pavimentó la senda para 
mejoras futuras.  
 Fue  canonizado localmente en 1198 y en 
1984, su Santidad Juan Pablo II, lo declaró 
Santo Patrón de Islandia. 

 

    Gracias, Señor Jesús, 

Porque supiste unir contemplación y acción. 

Nos diste ejemplo de oración contemplativa, 

y de entrega incondicional a la humanidad. 

     Enséñanos, Señor, a dedicar tiempo, 

Silencio interior, y atención profunda, 

Para escuchar y asimilar tu palabra, 

Como María recostada a tus pies en Betania. 

Ayúdanos a salir victoriosos en este empeño. 

      Concédenos la diligencia solícita, 

Y la servicialidad acogedora de Marta, 

Tanto respecto de ti y de tu evangelio, 

Como de nuestros hermanos necesitados.  

Amén. 

   ORACIÓN 
 
Aunque tu ánimo se vea turbado 
por una decepción en tu vida, o 
por una tragedia personal; aunque 
tu pasión y tu entusiasmo por lo 
espiritual hayan desaparecido mis-
teriosamente, Dios no te ha aban-
donado. 
 

 
¡Dios no te ha abandonado! 
Un corazón que desea rezar  
a pesar de su vacío espiritual  
está preparado para crecer en el 
amor de Dios.  
Deja que Dios aumente tu capaci-
dad de amar, para que puedas así 
compartir tu amor con los demás 
de forma más completa. 

Craig R. Wagner—R.W. Alley 

EL VACÍO ESPIRITUAL 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 19:   Mateo 12, 38-42   
Cuando juzguen a esta generación,  
la reina del Sur se levantará     
 

���� Martes 20:   Mateo 12, 46-50  
Éstos son mi madres y mis hermanos 
 

���� Miércoles 21:   Mateo 13, 1-9    
Cayó en tierra buena y dio grano  
 

���� Jueves 22:   Juan 20, 1. 11-18    
Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?   
 

���� Viernes 23:   Juan 15, 1-8   
El que permanece en mí y yo en él, ése 
da fruto abundante    
 

���� Sábado 24:   Mateo 13, 24-30   
Déjenlos crecer juntos hasta la siega 
 

María ha escogido  

la parte mejor,  

y no se la quitarán 


